
- 8:,2 -

Esto dicho, colgó6e la espada del cinto y vió con 
satisfacción que su brunida empul!adura le golpea.­
ha el costado. De un puntapié dado con el mayor 
desdén metió bajo la cama los menguados calzon08 
y la raida sotanilla tan querida y cuidadosamente 
conservada desde lecha inmemorial: 

Empezaba ya 1\ llegar la noche; m un rayo de !ºl 
doraba las veletas de la~ casas vecinas, y los edil!· 
cios lejanos empezaban á confundirse entre !~ 
sombras del crepúsculo. El hermano Padflco d~1-
gió•e hacia la puerca, procurando apagar el ruido 
de ios borceguies armados con aceradas espue~as. 

-No me falta más que mi caballo-pensó sonnen· 
do con cierta gallardia;-quizá sin saberlo, estoy 
llamado á ser un famoso paladln, un rayo de la 

guerra. • d 1 vió ,\ 
Iba á cruzar el dintel, cuando su mira a vo 

lijarse en el espejo que lucia delante d~ la ve~tana. 
La coquetería le entró sin duda al m1Smo t1e_mpo 
que el v11lor, porque se sen tia dominado de un rrre­
sistible deseo de contemphnse cara á cara. Acer· 
cóse pues al espejo, enderezando cuanto pudo su 
ang~loso t~lle y echando hacia atrás los largos me· 
chones de su cabellera. El espejo, ~ue poco antes 
le habla mostrado su imagen hum1l~e y dolorosa, 
moetrábale ahora una frente varoml ro~eada d~ 
una aureola de arrogancia y altivez. Hub1érase d1• 
cho que su estatura habla crecido mas ~e un codo. 
El aspecto enérgico y viril de sus ~acciones resal: 
taba mas entre el terciopelo de eu birrete y las ace 
radas mallas que cubrlan sus hombros. 

Hay que convenir en que el pobre P11clllco era 
un hombre en toda la extensión de 1~ palab~a,_hae­
ta el punto de que, al verse á el mismo, smt1ó un 
movimiento de noble orgullo. 

Luego bajáronse tlmidamente sus ojos, mientras 
un vivo carmln tel!le su frente, inclinada do nuevo. 
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-Yo hubiera querido-pensaba el Infeliz á peaar 

■nyo,-que antes de morir, la duquesa Isabel me 
hubiera visto de este talante. 

Este fué su último capricho infantil. 
-Adiós, Juan, mi querido se!lor-dijo arrodillán­

dose cerca de Armagnac, dormido, y besándole las 
manos con apasionada ternura;-pronto voy á apa­
recer ante Jesús y Maria; yo les rogaré, Monsel!or, 
para que os hagan del todo feliz á vos y A vuestra 
santa madre asf en este mundo como en el otro. 
Adiós, Juan de Armagnac; duerme tranquilamen­
te, mi querido sel!or. ¡Ni vos ni ella sabréis jamás lo 
qne babia en el corazón de Pacfllco! 

Levantóse bruscamente y pasó la mano por su 
frente, como si estas últimas palabras le hubieran 
IOrprendido A él mismo. 

Inmediatamente cruzó el dintel de 111 puerta, y 
como Simón, armado también de punta en blanco, 
le estorbara el paso, quitóselo de delante dándole 
un soberano empujón, y salió á la calle sin volver 
atrás la vi,ta. 

Un instante después, caminaba con la cabeza er­
guidt\ y la mano en el pomo de la espad!l, dirigién­
dose con desenfado haci11 la torre del Louvre. 

VI 

ARREPIÉNTETE 

Torio era tristeza, fatiga y desaliento dentro de 
los muros de la Marche. Aquella maravillosa flestn 
de carácter blblico que debla durar tres dfas y ha• 
cer época en l11 historia, había terminado dolama• 
nera ml1s lamentable, y aunque tan alegremente 
comenzada, no debla proseguir el dfa siguiente. 

Cuando el sol se levantó sobre las magniflcenP-ias 
del pala de Jerusalén, todo aquel cuadro inmenso, 
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tan brillante A la luz artificial, apa:eció deslucido 
y ajado. Las decoraciones teatrales son como loe 
pájaros nocturnos, que temen la luz del sol. 

Entre el palacio de Salomón y el templo, marca• 
ba el lugar de la refriega un ancho reguero de san• 

Maese Ricardo hubiera podido reconocer' entre 
fa~erra enrojecida, uno de los guant?s que habla 
vendido el dla antes al desgraciado Th1baut de ~er• 
rieres. En un gran espacio velase el suelo cubierto 
de jirones de terciopelo y restos de todas clases. A 
la derecha del campo de batalla encontrá~anse aón 
las mesas cubiertas de jarros y taz~ medi_o llenaa, 
bajo los pabellones inmediatos al improvisado al• 
cázar. 1 

La bóveda bajo la cual poco antes. pas~ban ol 
convidado11 para entrar en los espléndidos ¡ardmes, 
estaba ya cerrada. De vez en ruando, en lo alto de 
las murallas, donde no flotaban ya las banderas y 
los orgullosos estandartes, clase el paso lento Í 
acompasado de algún centinela¡ resonaban los go. 
pes de las lanzas y alabardas al chocar contra el 
granito del pavimento, y los hombres de ar_mas da• 
ban el quién vive á las rondas que se a~rox1maban. 

El castillo de la Marche estaba en pie de guerra. 
Durante aquella noche de tiesta, los suceso~ ha· 

blan dado un paso de gigante¡ el sen.or de Ferner~ 
agó con su vida la tentativa contra la persona de 

~ey· pero Olivier de Gravilla, su duen.o y senor, era 
res;onsable de aquel ataque audaz, y ya n~ le q: 
d ba mas recurso que optar entre la rehehón d 
c:bierta ó el cadalso¡ á no ser que la j11ul11 ó ca~r 
bozo ce hierro, donde Jaime d~ Armagna~ ha ~ 
gemido tanto tiempo, no le ofreciera un térmmo me 
dio entre aquellos dos extremos pavorosos. d 

AdemAs, Gravilla habla sido guerrer? ~ntes ~ 
ser cortesano¡ y aunque su_ valor y ardimiento d:, 
bieron languidecer en la vida muelle y sensual q 
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llevaba ,Jesde hacia tantos an.os, es muy natural 
que se inclinara, como se inclinó al fin, tl probar for­
tuna resistiendo con las armas en la mano. 

No se determinó, sin embargo, sin maldecir antes 
el inoportuno celo de Tbibaut do Ferriéres, quien, 
según la opinión de Vincencio Tarchino, poeta y 
profesor de armas, no eat.1ba sufü:ientemente casti­
gado ni aun con la muerte que babia sufrido. 

Durante todo el dla, numero3os correos partieron 
á todo escape del castillo, para ir al palacio de San 
Pablo, donde la ex regente Ana l'!sidía en aquel 
entonces. Dichos correos fueron regresando uno en 
pos de otro; pero las noticias por ellos traídas no 
circularon absolutamente y de un modo oficial en 
la sala de armaa del castillo, lo que hizo que los sol­
dados, ya descontentos, empezaran á murmurar que 
Olivier, su sen.or, no podfa contar desde entonces 
con el apoyo de la hija de Lui-; XI. Esto rompfa la 
mejor cuerda que tenla en su arco el sen.or de Gra­
villa. 

Quedábale el palacio de 11\ Marche,que dotninaba 
la parte meridional de Parls¡ el Louvre, donde sus 
aoldados daban 11\ guarnición, y el recinto del Nor­
te, cuya defensa le estaba encomendada por espe, 
cial privilegio desde hacia más de dos an.os. Con es­
tos elementos era posible la resistencia y fundada 
la esperanza de olitener por lo menos buenas con­
diciones, si al fin de la jornada se ofrecla el caso de 
tener que capitular por ('recisión. 

Pero Olivier de Gravilla sabia que estt,s tuerzas 
eran mas aparentes que reales¡ el duque do Orleans 
hahla vuelto á toml\r posesión de su palacio en el 
cuartel de las Halles; Parls estaba llono de solda­
dos del antiguo partido de Armagnac, eutrudos en 
la ciudad aquella nocho rni. ma por la pubrta Bar­
bel!e, confiada á las milicias de la villa desde el pu­
lacio del Parlamento hnsta la ribera. Grnville sa-



lila•por-~Jportodll 
no II Telau mu que euoo1 J coruu b 
la lu del eol. 

Por la primera 1'81, detpuél de dol luatrol 
menoe, el apuesto ·ae11or de Gravilla npop 
de que le rilaran el pelo. 

Paaó el tiempo en III cuarto en compania 
llel Tarchino, que le entretenla Inventando 
dooe eatratagemu por minuto, lu que, 6 d 
verdad, no Tallan gran COI&, 

Bu tanto que Gravllle ae ocupaba en n 
rlol, aunque muJ 6 pélar 1uyo, la dama de aua 
umlentoe, la Incomparable relna de Baba, ha 
retirado 6 ■u■ habltaclonea. JamAa la travieu 
ta de Janvea, que tan bien habla repreaen 
papel de toberana, jamu llarla dé A.rgeDDea 
du aquellal alegrea J atolondradu loquita■ 
vimoa en derredor de Juan Rubio, hablan 
en la lltonomia de Blanca nn aire de tan pro 
J obaUnada preocupación. 

!fo habla querido ocupan& del arreglo de IU 

eona, llmitudoae 6 echar eobre 10 cuerpo una 
aencilla J de color obacuro. Nunca tolla eatar 
rada ni procuraba enterarae de lo que puaba 
ra del caatillo, J, aln embargo, 8UI compalle 
taban hoJ en ella una impaciencia miaterio■a 
origen ninguna podia adll'inar. Blanca mira 
cada momento el decorado reloj que ae hallaba 
pendido entre doa puerlaa de aua hablt&cionea; 
recia que deseaba precipitar la marcha dem 
lenta de laa aguja■, y cada vez que el timbre 
ba para marcar una hora mu, veiaae lucir 
ojoa de la nilla nn rayo de eaperanza. 

¿Qué era \o que eaperaba Blanca con tanta 
liedad? 

A. la calda de la tarde deapidió repenUnam 
6 todoa loa que la rodeaban, para quedarle 

"~~Mi•r~ÍÍf,'ti 
de leala i DUlliolC11G1oomentlirla Bluoa ao 

6 que la deanudaran; quito eetar tola 1 fa 
obedecer. ' 

hablt&cionea ocupadas por Blanca en el P•· 
de la llvcbe, ~ lu mlamaa que la duqueaa 
ocupó en otroa tiempoa. Una puerta l8C1'8ta 

alada por laa taplcerlaa de la alcoba dak 
6 la &&la de honor, junto, la cnal 'hallA-

el cuarto dormitorio del dffanto duque de Ne-

aben nueatroa lectorea que la &&la de honor 
caba también, por nn corredor obaouro Y 
, con una mllterioaa l&lida anbterr6nea que . 
al ple de laa murallu de Parfs, J merced 

"Gllal, quince alloa atru, pudieron tqane la 
babel J el heredero de Armagnac. 

tol acababa de ocultarse tras de las rioaa j 
arboledaa que bordeau laa orillas de la 

Inferior del Sena; el cielo, Inflamado hacia 
te, enviaba una los tibia, pero arrebatado­
que lienten la fiebre de la Inquietud, neoe­

reapirar un aire libre; por eato Ollvler habla 
0 an apoaento con Tarchlno, dando loe 

lento paaeo de clrcun valaoi6n en torno de las 
llu. Gravllle Interrogaba, annque no aln vil'& 

' el upecto J la flaonomla de loe hombrea 
u que Iba encontrando A su paeo , lo largo 
obru de defenaa. ' 
tralcljn ea tan ft\cll y p1·onto ejecutada cuan­

ua nn revés en la polltlcal 1 Gravilla 8&• 

muy bien, por experiencia propia, que A lu al­
deeprovistu de lo que loa tunantes llaman 

paclonea, la traición no cueata nada 
doblar un Angulo de las fortitlcaclonea: encon• 
de lmpruvlao fl'lllte , frente con una •pecte 
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de fantasma que le cerraba el p;iso y que fijaba 
en él sus despavoridos ojos. La vispera de aquel 
din, Guillermo de Soles estab,i va muy pálido y 
extenuado, porque su vida iba extinguiéndose bajo 
el peso abrumador de sue remordimientos; pero 
aquella noche habla precipitado tanto los progresos 
del mal, y Guillermo de Soles se agravó tan inten· 
samente en pocas llorM, que mosén Olivier sintió 
honda pena al reconocerle. 

-Estás muy malo, amigo Guillermo-dijo apar· 
tando de él sus ojos ;-en tu lugar irla á acostarme 
en la cama, en vez de andar por aqnl con el relen• 
te de la noche. 

El señor de Soles no se incomodó para dejar libre 
el paso á su jefe, sino que, tendiendo hacia él en­
trambos brazos de espectro, murmuró con voz de 
tumba: 

-Thibaut estaba ayer muy sauo y robusto; Thi­
baut se reia cuando yo le dije: «La mano de Dios 
pesa sobre nosotros.• 

-Thibaut de Ferrieres ha muerto como un solda• 
do y como un cabttllero--replicó Graville.-Esta 
misma mañana he mandado treinta escudos de oro á 
la abadia de San Germán de los Prados para que se 
celebren sufragios en descanso de su alma. 

Guillermo de Soles movió lentamente la cabeza Y 
dijo: 

-Cuando el pecador 11bandoua este mundo con la 
blasfemia en la boca, todas las oraciones son inúti· 
les, y su alma se sumerge en el fuego del infierno, 
Aun cuando so le dedicaran sufragiod por más de 
cien mil escudos de oro, su salvación sel'la imposi• 
ble. Tienes razón, Olivier de Graville; mejor estarla 
yo en mi lecho que paseando por las murallas, por· 
que siento ya la mano helada del ángel que viene 
á abrir los huesos de mi calavera; pero como hemos 
pec11do los dos juntos, he venido aqul sólo para de· 
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cirte: «Están contados los dias de los que vendieron 
y asesinaron á Jaime de Armagnac. ¡Arrepiéntete, 
Monsellor, arrepiéntete! ¡ Quién sabe si mallana 
será demasiado tarde!• 

La frente de Gravilla palideció. Ta.rebino soltó 
una carcajada seca y estridente. 

-A ti, Vincencio Tarchino-all.adió Guillermo de 
Soles,-no te hablo de arrepentirte porque pertene­
ces ya al demonio en cuerpo y alma. 

- ¡Muchas gracias! - exclamó el italiano; - os 
agradezco la lisonja, compadre Guillermo. 

-¡Eh! Pedro Raúl-afiadió dirigiéndose á una 
ronda que acertaba á pasar por alll,-apoderaos de 
este pobre enfermo y conqucidle á su cama. 

Los solda.dos cogieron á Guillermo de Soles, quien 
no opuso la menor resistencia, y mientras lo con• 
duelan, Graville y el italiano prosiguieron su paseo; 
pero Olivier pudo escuchar aún la voz del calentu­
riento, que repetia: 

-¡Arrepiéntete, Gra ville, arrepiéntete! 
Durante algunos minutos, Vincencio Tarchino y 

él anduvieron uno al lado del otro, sin proferir una 
palabra . 

-Es una cosa extraordinaria-murmuró por fin 
el conde de la Marche- la enfermedad que desde 
hace tanto tiempo agobia al pobre Guillermo de 
Soles. 

Ta.rebino se encogió de hombros y replicó: 
-Siempre, desde el principio del mundo, ha ha­

bido locos. 
Y luego prosiguió con acento precipitado: 
-El tiempo vuela, Monsell.or, ¿queréis perder 

irrevocablemente la partida? Olivier se sentó en el 
pretil de la muralla. 

-Cuanto más pienso en ello-respondió,-mayor 
repugnancia me inspira este asesinato inútil. Una 
de dos: ó seré vencedor, en cuyo caso me bastará 



1111 eopllf},lr& ._,.,. afflo¡ 6 ~11edar6 nn 
y eutoncee ¿q116 me importa del nombre del q 
liaya de eorlquecene con mla doapojcw? 

Tarohloo encontró para aducir, esta vez, un 
gumento 111n réplica. 

-llonaetlor-dijo, caadrindole delante de 
amo,- habéis olvidado de que puede ofrece 
wia teroera alternativa. Eu elta olue de tu 
puede muy bien oourrlr que uno no quede venced 
ni vencido, ó para mejor upreaar la Idea, pu 
aer que uno aalga vencedor alu haber corrido 
aurea de la lacha. Sola todavla muy fuerte, A 
ur de vueatroe errores; asl ea qae ante& de oom 
tlr podrlal1 a6n negociar •.• y yo oe aaeguro ,ae 
aolo obaUculo que 18 opondría hoy al éxito de va 

• lraa gestiones aeria el heredero de .lrmagn&e. 
locura que Thlbaut de Ferrlbrea oe habla metido 
la cabela y qae ha causado su muerte, ha sido m 
provechoaa A Jaan de Armagnac, qae ha aalv 
al Rey, á qalen no debisteis nunca atacar. Jaan 
Armagnac ea un peraonaje, y yo he visto cómo 
duque deOrlean, le abrazaba conefaaión ..• Eu 
que viva Juan de Armagnac, ahora que el rey 
to le debe la vida, nadie querrá tratar con noeo 
por la ruón de que voe tenéil 111 herencia. 
co bien al daque de Orleaua, quien á la hora p 
eentc ea el mentor de Carlos de Franola, y por 
os digo que no abandonará á Juan de Ar~mapt 
mientras viva¡ pero eatoy aegaro también de q 
no ee preocaparla por veD1tarle deapué1 de mue 
Ambo■ lnterlocatcrea hallábanse deteu!do1 

uno de loa baluartes qae miraban á las murallu 
Parla. Entre el recluto fortificado de la ciudad y 
pal&oio de la Marche habla un espacio de corta 
teulión, cubierto de árboles poco frondosos, A cu 
sitio ■ollao ir A pastar loa reballoa de laa alque 
de aquelloa contornos. 

ba de pl'.Onunoiar. GravlUe di BU 
ada lraola las sombra. que empezaban 4 

en el terreno Cólnprendido entre i. 
de fortillcac16n. • 

la de mi parecer, llonsellor?-prepntó 

Uvfer, en ve1 de contestar, dijo: 
-lada vf darante la lleala que viniera en apoyo 

'fUElalraa luaiu11&elonea mallcl08&8 reapeeto l. 
ca de Armagnac, maeee Vlncenclo. 

Una amarp ■onrlaa orlapó lo■ labios de) Italiano, 
-Noa hallamo■ demasiado cerca del ablaae, llon. 

r-dljo con VOi vibrante, pero retenida,-para 
en baptelaa amoroaaa. 

-¿Qaé ee e■o, maese Tarchloo?-u:clamó el con­
de la llarche, lanzando sobre Vincenclo la máa 

llosa mirada. -¿Oa habéla figurado, por ven­
que tengo necesidad de mentor como el nlllo 

Carloa de Francia? 
La 111nrlaa de Tarchlno 18 volvió más burlona y 

uró: 
-Bablemoe, pue■, de galanterlu y de amorea, 
n■ellor levantó esta noche el velo qae eubrla el 
o aemblante de la noble relua de Sabá? 

Graville no pudo dis1malar el dallo que le cauaa­
eata lneaperada pregunta; en tratindoae de 
ca de Armagnac, abandonibale toda au sere• 

ad y sangre fria. 
-Oreedme, Monaellor-repuao el italiano;- no 

tumbro nunca á decir todo lo que 86, y al no a­
& deaa¡radaro■ ... 

Tenla la boca abierta para continuar¡ pero dett• 
de Improviso para lnclluarse 8obre el borde de 

muralla, á rieago de caer de cabeza en la pro• 
didad del foao. 
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---¡llonseftor!-murtnuró l\sieudo del brazo á mo-
sén Olivier, ¿no ouso1·\•áis que se agita nlgun" 
flOl!a entre esos ln ho!es? 

-Es una. mujer-1Jijo GmviUP, afoct mdo una in-
diferencia que dist1~1Jn. mucho lle sentir. 

- SI, Monsenor; es unn. mujer-prosiguió Tarcbi• 
no, cuyo acento sarci\r,tico punzaba como un alfiler 
el corazón del desgraciado y arrogante sel\or de 
Graville.-Os ruego que la miréis con atención. 

-¿Te atreverías á sospechar ... ?-empozó t\ decir 
al conde. 

-Yo no sospecho nnda, llonsefior; ruégoos sola-
mente que os fijéis bien en esa mujer. 

La desconocida. marche.be. bordeando el foso. Iba 
/\ cruzar un bosquecillo de olmos, y su traje se con­
fundia con las sombras del crepúsculo. Graville y 
su perverso consejero permanecieron silenciosos 
"lgunos iostantes. A duras penas podla distinguirse 
ya á la desconocida entre aquel follaje de los olmos; 
pero cunndo hubo cruzado la ei;pesura del bosque y 
penetró en la parte del glacis donde Gravil\e y 
'l'archino estaban nl acecho, como si la muralla 
fuera un balcón, Olivier comprimió su frente con 
ambas manos y se levantó diciendo: 

-¡Vive Dios, creo que es ella! 
-Monselior ,-empezaba A decir el italiano. 
Pero Graville le cerró la. boca con un aderni\n 

imperativo y se abalanzó hacia la escalera que 
conducia á la poterna mt\s inmediata.. 

- Y en cuanto á la cita del Louvre, Monsenor-
gritó ol italiano, riéndose para su capote,-¿qué 
hay que hacer? 

Grnville est:1.ba yn en el ultimo peldnfio de la es• 
calera. Tarohino pensó: 

-Quien calla, otorga¡ he aqul á ese pohre senor 
corriendo tras lns huellas de una liebre que lo harA 
tr qui1Jn sabo basta dónde ... ¡Por Belcebú, que no 
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deja de ser una buena tonterla servir A las peraonas 
basta º?ntra su voluntttd y oomo A pasar suyo! 

Grnv11le se hizo l\brir la poterna, y corria campo 
á través en dirección de la puerta Buey. 
. -¡CAspital-dccian entre si los soldados de guar. 

d1a.-Nuestro selior Olivier corre en persecución 
del loco Guillermo de Soles, que acaba de escapar-
11e de su.cama. 

Gravilla, eu efecto, saltaba zanjas y corrla como 
un desesperado; pero no sabia que el loco Guiller­
n~o de Soles estuviera ausente del castillo. Babia 
VISto en un ángulo del camino aquella mujer que 
tomaba por Blanca de Armagnac, y se esforzaba. en 
alcanzarla, como si en ello hubiese estribado su eter­
na salv11ción. 

-¿La h11béis visto pasar?- preguntó A los arche­
ros de la puerta Buey. 

-¿A quién, al loco?-preguntaron riendo los sol­
dados.-Sf por cierto ... ahora debe transitar 1\ lo lar­
go de la c'\lle do San Andrés de los Arcos y ha da 
hallarse ya 1~uy corca del puente de San Miguel. 

-¡Una muJerl-dijo GravHle:-os hablo de una 
mujer. 

-¡Ah! En cuanto á eso, Monsenor-replicó son­
riendo el sargento do armas,-en llegando el cre­
púsculo, no nos paramos á contar las que entran en 
la delieiosa ciudad de Paris. 

?livier de Graville quedó entonces desorientado. 
M1r11ndo A lo lejos, creyó ver una forma humana 
quo cruzata al pie de una lamparilla que alumbra­
ba u?a imagen de la Virgen, en la esquina de la 
calleJuelt1. de Pnon, y corrié hacia aquella parte 
P?r parecerle que :ra Bhinca. la persona que habla 
VISto. La ct\lle de ~an Andrés de los Arcos era en­
tonces la via más ancha. y mi\s hermosa de la ribe­
ra izquierda del Scma. Precipitando su carrera, el 
selior de Graville pudo acercarse más á la fugitiva, 
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y cuando ésta llegó 1\ la eapalda. del Cbatelet, Oli­
vier se hallaba apen(l.s A ciucue11tii pasos de ella. 

La desconocida, fuese 6 no Blanca de Armagna.c, 
en vez de penetrar bajo la. bóYet.11\ del Obatolet, 
tomó por la ca.lle de la Huchette para gnnar cuanto 
antes el puente pequef\o de Nuestra Seftora. Hubié· 
rase dicho que notaba que la perseguian, pl1rque á 
cada instante precipitaba mAs y más sus pasos. En 
el momento en que llegaba á la puerta de 111. Cate­
dral, Olivier le pisaba ya casi los talones¡ pero las 
ge•tes piadosas que sallan de los oficios de la tarde 
fueron para Graville un obstáculo que le obligó A 
perder tiempo, y la desconocida, que hu.bia podido 
entrar un momento ante:i, consiguió perderse entre 
la obscuridad y las sombras 1le las naves laterales 
del templo. 

Gra.ville no permaneció mucho tiempo fuera: la 
oleada de fieles que salla de la iglesia cedió al fin¡ 
pero cuando después de algunos i;egundos penetró 
bajo la nave central, los ojos de Olivier buscn.ron 
vanamente á. Blanco. de Armagnnc. 

Ella ha entrado aqul-pensaba;-estoy seguro, 
porque lo he visto. 

Los celos Je desgarraban el corazón, é ib:~ regis­
trando todos los rincones y llevando su mirada bas­
ta la santa obscuridad de los confesonarios. 

El vasto recinto de Nuestra Sen.ora ha.llábase casi 
desierto, y uno en pos de otro iban apagAndose los 
cirios y 11\mparas que alumbrJ.ban el templo. Una 
voz, al pasar junto á 11\ capilla do San Gcrvn.sio, 
Olivier de Gravilla oyó un hondo suspiro exhalado 
en las tinieblas; acercóse al punto de c¡onde partia 
la voz, y distinguió A un hombre de clevartl1. estatu­
ra prosternado y que se golpeab,, la cabeza contra 
el duro mármol. Ese hombre le oyó, y como Gravilla 
se apartara para proseguir Ru camino, lanzóle con 
voz cavernosa este apóstrofe: 

----¡Arrepiéntete, Gravillel 
Graville siguió de largo; pero un vivo estremeci­

miento heló sus carnes. 
Ardla solamente una lámpara en el centro de la 

nav?· .A. algunos pasos de esa lámpar,-i, hacia la que 
ae dmg1a un sacristán para matar su luz hallá­
banse de pie, conversando, dus mujeres tap~das con 
tupidos velos. 

-Mucho habéis tardado-docta la de mayor edad· 
-¡quiera Dios que lleguemos A tiempo! ' 

-¿Dónde hay que ir, seliora?-preguntó con voz 
temblorosa. la desconocida de Olivier, pues era ella; 
-¿qué hay que hacer para salvarle? 

-Hay' que ir al Louvro, nifta. Es preciso que vos 
que teneis el derecho de mandar, hagAis que vuel: 
van A sus vainas las espadas que amenazan su 
pecho. 

-Lo veré, senora-exclamó Blanca,-y si mi voz 
no es atendida: habrán de atravesar mi corazón an­
tes de llegar al suyo. 

Las dos mujeres se hincaron do rodillas y oraron 
por espacio de un segund:>; al levantarse, cayeron 
una en brazos de lo. otra, y la mái:i joven abrió la 
marcha hacia la puerta. 

En este momento Graville penetraba en la. nave; 
bastt\bale dar un paso para detener á Blanca de 
Armagnac, y ya su mano se extendfa hacia ella 
cuando vió levantarse delante de él la figura t,&bE'l~ 
ta, majestuosa y altiva de 1& otra mujer, 

-¿Quién sois vos para impedirme el paso'?-pre• 
guntó. 

La desconocida levantó su velo, y el último chis­
porroteo de la lámpara moribunda iluminó el ros• 
tro de madama Isabel de Arma¡-nnc, duquesa de 
Nemours. 

Gravilla llevó las manos á sus ojos y dió un paso 
atrás, vacilando y presa de un estremecimiento 



-1168-

convulsivo, El sacristán acababa de ap11gar la úl­
tima lámpara¡ la nave central de Nuestra Sel\ora 
quedó sumida en la obscuridad y la lobreguez, y en 
medio de estas tinieblas, la voz sepulcral de Gni-

. llermo de Soles resonó gritando: 
-¡Arrepiéntete, arrepiéntete! 

VII 

LA LEOCIÓN DE ARMAS 

Enfrente mismo del pequafio Prado de los Cléri­
gos, entre la iglesia de San Nicolás del Louvre y la 
torro que forma la esquina, á unos cien pasos de la 
muralla de circunvalación construida por Felipe 
Augusto, y que enlazaba la puerta tle San Honora· 
to con el Sena, extendíase una alameda de gran· 
des árboles que bajaba hasta la margen del rlo¡ 
esta parte de la ribera hacia las veces de muelle, 
y era conocida con el nombre de fondeadero del 
Louvre, porque era por alll por donde se desembar­
caban las provisiones del castillo. 

El crepúsculo estaba ya del todo cerrado; apenas 
circulaban l)Or el rio las embarcaciones menores, 
que eu aquella estación y en aquel sitio hormiguea­
ban sin cesar durante el dla; velase sólo cruzar pe• 
riódicamente de una t\ otra orilla. el bote del bar­
quero encargado de trasbordar al púhliuo desde la 
isla de l!l.8 Vacas al lugar denomina.do Punta de la 
Oit~. 

Empezaban á brillar algunr.s luces en las angos• 
tas ventanas de la Torre de la esquinn y en !ns as­
pilleras de aquel edificio, al cual los dramaturgos 
han dado tan funesta celebridad, ft. sa.ber, la Torre 
de Nesle. 

Desde la Torre de Nesle hasta las tapias del gran 
Prado de los Clérigos, toda la margen izquierda del 
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Sena hallábase c_ompletamente despobla1la y su­
mida e~ la obscundad; en la orilla derecha, por el 
contrario, veíanse lucir en abunclancia laR ilumina­
das ventanas de muchol!! albergues. 

En lo alto de las murallas del Louvre resonaban 
los pasos de los hombres de m·mas y oiase repetir A 
lo lejos los gritos monótonos de los centinelas. 

El rum_or que producia un barco al deslizarse por 
las apacibles aguas del rio, hacia la parte del pra­
do pequen.o de los Clérigos, atraía la vista sobre una 
mancha_ ne?ra que resbalaba cortando la corriente. 
Al propio tiempo, una vor. poco delicada y aguar• 
deut~sa, ásperamente modulada, interrumpió el si· 
lencio de la noche para entonar una canción que 
ya olmos hace mucho tiempo: 

Plll'lna, Perlna mta, 
Loo 11, Ion la, 
La dorf, la derldera, 
Perlna, Perloo. mfa, 
¡Dónde está tu ooraz6nl 

Al concluir esta primera copla, la mancha negra, 
que era una chalupa1 bogaba ya cerca de la ribera, 
llevando á su. bordo un hombre de armas que per­
manecia en p10 y que era precisamente el mismo 
que cantaba. 

-Vamos, Tomás, amigo mio-exclamó dirigién• 
dose al batelero; - un golpe de remo para hacer cara 
á la corriente, que al parecer se propone arrastrar­
nos hal•ia el arroyo de Roule. El Sena. esti\ manRo 
esta _noche y no te costará gran trabajo ganar ol 
precioso maravedí de m~rea que llevo para ti en 
el bolsillo. 

To1!1As ejecutó la ml\niobru y la chalupa rué á 
hundir su proa en las areuas del fondeadero. El 
hombre de armns saltó ó. tierra con donaire y agili­
dad, atendido á que el mozo pasaba muy bien de 
los cuarenta; entregó al batelero la paga prometida, 
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v llevó su amabilidad y su complacrncia al punto 
de vol ver á poner el barco á flote dándole un máa 
que regular empujón. . . 

-Que vaya bien, amigo Tomás-di¡o:-yo estaba 
creído de que uo me babia de faltar aqul compallla; 
pero es probable que los que no b~n llegado_ aún 
vendrán al fin. Si no estás muy fatigado y quieres 
ganar algun,i cosita más, amaua tu barco en la 
otra orilla en el reco'.lo del Sena menor; los que es• 
toy esper¡ndo vienen del palacio de la Marche Y tú 
podrlas traerlos. 

Tomás dió las gracias y cruzó el rlo. 
El hombre de armas era un arrogantd soldado 

que vestia, á corta diferencia, el traj~ que bemo~ 
descrito en uno de los capitulos antenores; no lle• 
vaba armadura propiamente dieh~; ~l cuero y las 
aceradas mallas formaban su prmmpal defensa• 
Lucia pendiente de su costado, una espada desme• 
eurad~mente larga, y enorme adorno de plumas flo• 
taba sobre su sombrero. . 

-¡Vive Dios, que es verdadl-murmuró co? im• 
paciencia mirando en torno suyo:-soy el ~nmero 
en comparecer á la cita ... y bien sabe el diablo lo 
que me interesa este negocio. Yo vengo aqul por 
virtud platónica como si fuera un caballero an• 

dante. · y po· 
Enjugóse con el dorso de la mano sus recios . 

blados bigotes, en cuyos pelos se hablan estaciona· 
do algunas gotas de vino. . 

--Los otros no llevan por lo visto tant_a prisa 
como yo-siguió diciendo¡-y á saberlo hubiera po· 
dido beber aún dos ó tres copas en la mesa del 
compadre Amapola ... aquel viejo tunante q~e se 
ha convertido en uno de los más cieg_os adula or;: 
de Graville, después de haber comido el pan 

Armagnac, . d fl · te 
A todo esto iba paselmdose y miran o ¡amen 
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para ver si podia descubrirá través de la obscuri­
dad, cada vez más densa, algún ser viviente que se 
aproximara. 

-Yo llevo los colores de Graville, es verdad­
alladió;-pero me acuerdo aún de Armagnac, y la 
prueba de ello es el encontrarJLe ahora aqul, Batir­
me por el hijo de aquella mujer que no tuvo con­
fianza en mi, no lo haré porque seria una necedad; 
no llegaré á tanto; pero considero que no puedo 
permitir tampoco que aquel miserable y traidor 
napolitano asesine al hijo de mi sellor y duello ... 
Es gallardo el mocito, á fe mla, y bastantes lec­
ciones ha recibido de mi allá en Benevent para que 
pueda á lo menos defenderse. Le pondré en guar­
dia contra la infame estocada de Tarcbino, y ade­
más estoy dispuesto á hacer lo que me diga la con­
ciencia. 

Después de echados estos planes, reanudó sin de­
tenerse un segundo sus interrumpidas coplas: 

¡Dónde está tu oorasónl 
Perina, Perlna mfa, 
Lon U, Ion la, 
La derl, la deridera, 
Perina, Perlna mía, 
¡Necealtaa un aellorl 

-1Holal-exclamó interrumpiendo su canto;­
alguien llega por la parto de la puerta de San Ho­
norato: apostarla á que es mi gallardo disclpulo. 

Olanse pasos, efectivamente, á la derecha de las 
fortificaciones del Sonore, en cuya dirección un 
centinela dió el quién vive, y los pasos iban aproxi• 
mándose sin que el que los daba se hubiera tomado 
la pena de contestar á la intimación. El hombre de 
armas volvióse todo ojos para mirar, consiguiendo 
por fin divisar una forma humana, de elevada esta. 
tara, que caminaba con gran desembarazo fuera, 
del camino bajo el follaje de la arboleda. 

21 
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-¡Carucolesl-pensó el soldado;-mi disclpulo es 
mucho más gallardo y agraciado. diB 

El bulto se acercó más y más, acabando por • 
tingulrsele bien· era también un hombre de armas, 
alto delgado algo cargado de espaldas y con lar• 
gas 'melenas 'caldas sobre los hombros. Su aspecto 
era el de un hombre que no estaba á sus anchas 
bajo aquel equipo belicoso. 

1 -¿Sois acaso mi primo Jerónimo'l-preguntó a 
divisar junto al rlo á nuestro primer hombre de 

armas. . • nder 
Este q uedóse con la boca abierta y sm respo 

palabra alguna; acaricióse la barba, frotóse loa 
ojos y pu;o por fin sus dos manos sobre los hombroa 

del recién venido. . d l? 
_ ¿Es que verdaderamente éste eres tu, An eo -

murmuró poseldo de la satiBfacció~ más prof~nd:~ 
-Si primo Jerónimo - respondió P aclf!co, -

u rad~zco de todo corazón que no hayáis faltado A 1f cita· pero ¡qué obscura y cerrada es esta noche, 
Santo Dios! No debe ser muy agradable batirse en 
medio de estas tinieblas. 

-No te inquietes por esto, primo Andeol- respon• 
dü\ el soldado Jerónimo Ripail,-que los otro~ n: 
vendrán sin antorchas ... Poro ¿dónde está tu d1sc . 

ulo? ¿por qué has venido tú primero? 
P Pacifico vaciló un momento antes de r?spo_n~er; 
pero luego dijo precipitadamente, com~ s1 qulSle;a 
librar,e del peso de la enojosa explica01ón que se e 

pe~lI~an de Armagnac ha pasado sin dormir cuatro 
ó cinco noches; hace pocos momentos dormla aún, 
y no se habrá despertado. . 

¡Cómol ¿Serla posiblo?-exclamó R1pall. 
:=_Dejemos eso, primo Jerónimo-~nterrumpló Pa­

clf!co;-si Juan de Armagnac no viene, aqul estoy 
para reemplazarle. 
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Pronunc,ió estas palabras sin fanfarronerla, pero 
con firmeza é irguiendo su talle. Los ojos de Jeróni­
mo Ripail hablan podido acostumbrarse ya á la obs• 
curidad, y observaba al pedagogo con una sorpresa 
que iba sin cesar en aumento. 

-¡Por todos los diablosl-prorrumpió al fln;­
cuando se pone en facha y cuando se le mira ail, 
entre sombras, tiene casi el aspecto de un soldado. 
Comoquiera que sea, hay que confesar que el primo 
Andeol no es un hombre como los otros. Aquella no­
che en que el duque de Ne.nours recibió el pasapor­
te para la eternidad, recuerdo, y me parece ver to­
davla, su rostro, cuando me dijo: •¡Salvemos A la 
madre y al hijo, aun cuando debamos perecer los 
dos!• ¡No, no es un hombre como los demás! 

Entraban tal vez un poco en estas reflexiones de 
Jerónimo Ripail sus remordimientos¡ pues su con­
ciencia le declá que en aquella hora su espada de­
bla estar al servicio de Juan de Armagnac. 

-¡Cómo, primo mlol-repuso con cierto embara­
zo;-¿sabes tú á lo que te obligas viniendo aqul en 
lugar de tu sel!or? 
-A morir-respondió Pacifico con serenidad.­

As! lo he comprendido siempre. 
Jerónimo Ripail tomóle la mano, que estrechó en­

tre las suyas violentamente conmovido; luego se ae• 
paró de allf, dando algunos pasos por la orilla del 
rlo, viéndose obligado, para reprimir su agitación, 
á tararear: 

¿Neoealtu nn lel!orl 
Parlna, Perlna mla •. 

-¿Sabes tú, siquiera cómo se empul!a una espa• 
da?-preguntó de repente mirando A Pacifico. 

-No-respondió el buen hombre;-en manera al• 
guna. 

-¡Ahl-murmuró Jerónimo, que estuvo á pique 
de lnclin11rije A serulr Jo, impulsn~ de su concien• 
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cia:-si en otroR tiempos la duquesa Isabel hubiera 
tenido confianza eu mi, me batirla esta noche con 
mucho gusto, en lugar de Juan de Armagnac; pero 
yo te hago juez, Andeol; primo mio, dimo, ¿cómo 
me trató hace quince alias la sefiora? 

-Yo pensaba rogaros únicamente-dijo Pacifi· 
flco, en vez de oontcstar,-amigo Jerónimo, que 
mientras aguardamos á la gente de Gravilla, bicié­
rais el favor de ensefiarme ó. ponerme en guardia, 
Tengo nún algunas monedas en mi bolsa y os p&· 
gnré lo que sea por esto servicio. 

Si no hubiera ~ido 1a noche tan obscura, ba.brfase 
visto cómo á Ripnil so le enrojecía. de vergüenza 
basta el blanco de lo:; ojos. 

-En cuanto á esto-dijo,-primo Andeol, puedo 
<..omplacerto sin rcmuuernrión alguna. Y no será, 
por derto, la. vez primera que haga grati11 esta el&• 
se do favores-afiadió, acordándose con placer de 
lo que habla becho por Juan de Armagnac en el 
bosque do Benevent;-no serA esta la primera ves 
que dó de balde mis pobres lecciones de esgrima. 
Acérc,lte y desenvaina comJ un buen muchacho, 
Voy A onsenarte las dos mejoreli paradas que noa 
hnn traido los italianos ... Tienes el brazo diez ve­
ces mi\s fuerte de lo que yo crola, y, después de 
todo, el éxito de un combate depende siempre de la 
voluntnd de Dios. 

Pacifico desenvainó con bastante torpeza, pero 
desenvainó al fin. 

-Da. medio paso hacia a.delante con la pierna 
dcrccba-dljolo Rlpail,-de manera que las tr 
cunrtas parles del peso de tu cuerpo descansen 
bre la pierna izquierda: esto es con el objeto de que 
puedas retirarte ó arremeter con igual facilidad. 

Pacifico tomó la posición que se le indicaba. 
-¡Un poco más do elegancia! -exclamó Jerónl· 

n10, tratando de colocar~convenientemente las 'p 
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lexibles rodillas del pedagogo:-las piernaJJ repre­
,entan, en el noble arte de la esgrima, un papel tan 
Importante, que no puedo encarecértelo bastante 
en la primera lección. 

-¡Ay, mi buen primo Jerónirnol-interrumpió 
Paciflco;-os ruego lleguemos pronto n lo que mi\s 
interesa: eeta primera lección no puede ser muy 
larga, y tened en cuenta que ha de ser también la 
última. 

-¡Bueno, bueno!- murmuró Ripail.-Tienes ra­
zón, Andeol, y haré lo que deseas. En guardia, 
pues: la daga en la. mano izqnierda, junto á 1~ ea.­
dera; el brazo derecho plegado hacia adentro· el 
~o cerca ?ºl cuerpo. y la mnM alta. ¡Dój~to 
guiar,_ qué d1ablol No te quedes rigido como si ya 
estuvieras muerto de más de quince dlas. 

-Primo, primo mio-murmuró Pacifico, que su­
daba ya copiosamente¡-os juro que hago cuanto sé 
y puedo. 

~u armadura le heria y estorbaba todos sus movi­
mientos. ¡Ah, cuánto echaba de menos su vieja so­
tanilla, gastada por el uso y amoldada. á todos los 
ademanes de su cuerpo! 

Des~ués de un trabajo largo y ditlcil, consiguió 
Jerómmo ponerle en ~uardia 

-Primo-le dijo,-en esta posición pararás bien 
inclinando con viveza la <'Spada hacia el lado iJ: 
quierdo, y puedes responder tendiendo el brazo A. 
fondo. A esto se llama quitar y tirar en euarta. 

Patiflco repitió el movimiento cinco ó seis veces, 
Y hay que convenir en que lo l1acfa con todn, su 
alma. 

-¡Ahl-exclamó con la cándida nlegrfn. del neó• 
flto que penetra J1or pl'imem vez los secretos do la 
ciencia,-¿es oso A lo que llamáis quitar y tirnr en 
c~arta? ¡CAspital yo creta. esto mt\s complicado ... 
M1r11d, ya lo hago A la perfección, primo Jerónimo, 
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l'tipail se sonrela, y como no era mala la sangre 
que circulaba por sus venas, entueiasmábase tam• 
bién al ver la animación creciente del perlagogo. 

En cuanto á Pacifico, no habla ya necesidad de 
decirle que levantara la cabeza ó el brazo; mante­
nlase firme sobre sus piernas, y no menguaba un 
dedo su estatura. Paraba y quitaba en cuarta como 
un desesperado: ero. esto todo lo que sabia, y no po­
dl,1 exig!rsele más. 

-¡ Vive Diosl-decla, pegando furiosas cuchilla­
das:-empiezo á creer que voy á despachar en 
cuarta á ese condenado que quiere acabar con la 
vida de mi joven sel!or. Jamás hubiera pensado que 
fuera tan fácil aprender el manejo de las armas. 

-Tienes un excelente corazón, primo mio-re­
plicó Jerónimo lleno de emoción;-habla en ti cua­
lidades para llegará ser un hombre de guerra, y es 
lástima que no hayas comenzado más pronto tu ca­
rrera; pero, en fin, tomemos las cosas como son y 
acabemos nuestra tarea ... .¿Vamos allá? 

-Vamos-replicó Pacifico volviendo á colocar· 
se en guardia. . 

Tomóle Ripail la mano para volvérsela hacia 
afuera; pero en este momento llegó de la parte del 
rlo un murmullo que Jerónimo se paróá escuchar. 

-¡Hola!-pensó;-ese es el barqnero Tomás, que 
nos trae del otro lado del Sena á los convidados A la 
función. 

Miró hacia el Prado de los Clérigos, pero nada 
distinguió por aquella parte; por el contrnrio, en el 
agua y á la altura de la isla del barquero, brillaba 
una luz con bastante intensidad. Esta luz movlase 
llevando la dirección de la orilla izquierda á la de­
recha. 

-Al parecer han tomado la gran balsa -volvió á 
pensar Jerónimo; --esto prueba que vienen mon· 
tados 
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-Vamos, primo-dijo Andeol;-os espero. 
-Y tu brazo se fatiga, ¿no es verdad, Andeol? Es-

t.J.s lecciones in extremis, como diria el capeUán de 
Benevent no son de grande utilidad ... ¡Ah! ¡s1 la du• 
queija Is;bel hubiera confiado en mi quince allos 
atrásl 

Hizo girar la mul\eca de Pacifico hasta que el 
dedo pulgar estuvo en la parte inferior. 

-Coloca el acero sobre la derecha para parar­
dijo recobrando su aire de profesor,-y contesta ti­
rando una estocada recta, lanzando la punta de la 
espada sobre el enemigo ... ¡Uaa, d?sl . 

-¡Una, dos!-repitió Pacifico qmtando y tll'ando 
al azar. 

-Esta es tercern-repu5o Jerónimo en tono dog­
mático. 

-¡Ufl-exclamó l'aclflco después de dar media 
docena de pases:-al principio fatiga mucho la te:• 
cera, 'pero acaba uno por acostumbrarse; de fl¡o 
que es en tercia como yo traspasaré á aquel mal• 
vado, 

Y daba cuchilladas y porrazos como un loco. 
-No lo entiendo, primo Jerónimo-dijo parándo­

se y echando fuertes resoplidos;-reconozco que me 
fastidia la duda de tener que elegir. ¿Por qué vos­
otros, los hombres de espada, habéis inventado la 
tercia teniendo ya la cu;i.rta que es muy buena? 

-P~es aún existe la prima-respondió Jerónimo 
non legitimo orgullo,-y la segunda, la quinta, la 
sexta, la séptima, la octavn y todo lo demás. Esto 
sin hablar de los quites y contras á la cuarta Y ter­
cera, inventados por el gran Cesarión de Florencia, 
y de las infinitas paradas compuestas que hacen in­

calculable el número de golpes y suertP-s regul;i.r­
mente posibles en las armas. 

-Pues bien, primo-replicó el buen pedagogo, á 
quien Ripail nunca habla visto tan sereno y alegre; 



- 376 -

-prefiero ignorar todas est~s cosas. ¡Vive Dios, 
cuarta y tercia es ya mucho más de la mitad! 

Tomad, primo Jerónimo-dijo poniendo en la. 
mano del soldado una bolsa bastante escuálida;­
a.qui dentro hay cuatro escudos de oro, de que mi 
parienta Amapola me ha hecho hoy ~'3nerosa dona· 
ción. Mafia.na por la ma.fiana, si esto no os molesia, 
podéis ir A la abadía de San Germán t!e los Prados 
y entregar tres escudos de oro al padre Antonio, mi 
antiguo confesor, A fin de que celebre el mayor nú­
mero de misas que sea posible en sufragio de mi 
alma. 

-Vamos, Andeol, no pensemos en esto-inte­
rrumpió el soldado. 

-Bien puedo pensar yo, primo mio-Hfladió Pa· 
cUlco sonriendo, -pues pienso en la muerte sin 
temor. 

Preguntábase Ript4il si, excepción hecha de él, 
babia visto jamás un hombre tan verdaderamente 
valeroso como el que tuvo toda la vida la fama de 
cobarde, no sólo á los ojos de los demás, sino en el 
sentir de su propia conciencia. 

-En cuanto al otro escudo de oro-prosiguió Pa• 
cifico,-os pido que lo aceptéis, primo, y que os lo 
bebáis todo á mi memoria. Fáltame daros las gra­
cias y deciros que os deseo prosperidad y dicha cu 
este mundo. Re aqui á la duqueea Isabel y al duque 
,Juan, que van á quedarse desde ahora sin un solo 
servidor ... Y no os diré m{ls sobre este punto, 1,1rimo 
Jerónimo. Durante quince anos, Dios ha velado por 
la viuda y el heredero, y yo no desconfío de la bon· 
dad de Dios, á quien encomiendo mi alma. 

Esto dicho, irguióse apoyándose sobre la cruz de 
1m espado., después de haberla besado devotamen· 
te. La. luz llegaba entonces al punto en que esta han 
los dos primos: era una antorcha. conducida por un 
lacayo que precedla á tres caballeroA. 
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-El que va delrmte es Vinconcio Tarchiuo, ¿no es 
verdad?-preguntó el pedagogo. 

--Si-respondió Jerónimo;-el italiano Tarchiilo. 
-- ¡Muy bien! -gritó Pacifico, levantando su espa.· 

dt1, y dando un paso hacia la co1nitiva. 
-¡Echa pie á tierra, Vincencio Ta.rebino, traidor 

y cobarde! 
-Tú has venido aqui por Olivier de Gravilla, 

traidor y cobarde como tú. Yo vengo por Juan de 
Armagnac, conde de la Marche y duque de Ne• 
mours. ¡Apéate! ¡Te espero! 

La. luz de la antorcha. cnhi sobre su pálido sem­
blante, que re!-altal>a entre lN; largos mechones de 
sus ca.bellos negro:-11 y en derredor del cual brillaba 
una espe0ie de aureola. de resignación. 

Tarchino saltó sobre la arcnn de la ribera, y en­
tregó la brida de su cabalgadura á uno de los jine• 
tes que le seguían; no se había fijado aún en Jeró­
nimo Ripail, que permanecía ,ilgo 6epamdo y vuel­
to de espaldas. 

VIII 

COMBATE NOCTURNO 

-¡Hola, mi venerable sefior!-exclamó Vineen­
cio Ta.rebino al reconocerá su co11trilwnnte:-¿con­
que habéis ~ h:indonado vuestra sotanilla. y vuestro 
r:!Uünrucho de 1.dgromante? FP-liriito A mi jovP-n ad­
vers:1rio por h11,ber encontrado un sustituto tanga­
ll1J.rdo como vos. 

Entonces empezó á distinguir confusamente la si• 
lueta de Jerónimo, que la ohseuri<ind hizo tomnra 
por Juan do Armngnac. 

-¡Vamos, bermo.so hijito rnlol-prosiguió el itnlia­
no, rlirigiéndose 1\1 pretendirio Al'm:lgnac;-¡al aire 
la tizonR, os lo rnego! Al rlia, siguiente do una fiesta 


